Reunión 22º - Manifestaciones en minoría - 23 de septiembre de 2008.
Sr. Presidente (Fellner).- Tiene la palabra la señora diputada por la Capital.

Sra. Ginzburg.- Señor presidente: al escuchar al señor diputado que me precedió en el uso de la palabra recordaba cuando en esta Argentina profunda –parafraseando los términos de nuestra señora presidenta‑ se hablaba de combatir la corrupción y de los padrinos. ¡Qué lejos quedó ese tiempo! 


Esa Argentina profunda –parafraseando a la señora presidenta‑ todos los días nos da una sorpresa, un escándalo. Y se trata de tapar los escándalos con teorías conspirativas, como cuando se hizo cómplice esta Cámara de Diputados en diciembre del año pasado con su declaración  en contra los EEUU, como también recordaba el señor diputado que me precedió en la palabra.


Más allá de lo que haya dicho el ex camarista y actual letrado Ledesma, quiero recordar algunos pormenores del hecho que tuvo lugar en agosto del año pasado. 


En principio, cuando los funcionarios del gobierno nacional dicen que la valija fue separada por una funcionaria del gobierno, no es así. Intervino una empleada estatal, y eso ocurrió por un error. Esa valija tendría que haber llegado al Aeropuerto Militar y como se atrasó el vuelo, no les quedó otro remedio que pasar por allí. Es decir que eso sucedió exclusivamente a causa de un error.


Resulta también bastante increíble que se haya descartado otra cosa que no fuera una infracción aduanera. Recuerdo que dos o tres días después, por Radio América, en el programa de Charly Fernández, que se emite de 6 a 9 horas, el entonces ministro del Interior, Aníbal Fernández, decía que era una simple infracción aduanera, que se quedaron con los 400 mil dólares. Claro, el resto tampoco nunca lo fueron a buscar.


También viene a mi memoria el incidente con la jueza de nombre Marta –no recuerdo si el apellido era Lacti, Solacti o algo así‑, quien dijo que el titular de la Aduana, el señor Ricardo Etchegaray, manifestó que de por sí se trataba de una infracción aduanera y por eso se ordenó la libertad.


Hoy estamos pidiendo que el delincuente Antonini Wilson venga a declarar cuando fue este propio gobierno el que le concedió la libertad. Inconcebible, ¿no? Casi ochocientos mil dólares, una infracción aduanera. 


Me parece lamentable, no dejamos de sorprendernos, todos los días otro escándalo. Me parece lamentable que sigamos echando mano a las conspiraciones y pensemos que somos tan importantes que el FBI y la Justicia de Miami hacen un juicio para perjudicarnos. El día que esto suceda va a ser porque tal vez seamos un país en serio al que tienen temor y por eso tratan de someter.


Queda muy en claro desde que este nefasto incidente sucedió, y más allá de lo que declarara el doctor Ledesma, que se trató de una valija ingresada ilegalmente no sé con qué objetivo: la campaña electoral, para ayudar a los amigos o para hacer lavado de dinero. Se descubrió por una empleada común del Estado, no una funcionaria de este gobierno como se jactan en decir, y fue exclusivamente producto de un error.


Es patética la actitud que asume este gobierno y también lo anestesiada que parecería estar gran parte de la dirigencia política, que no se da cuenta del drama que está viviendo nuestro país. Todos los días es una cosa nueva para aquellos que vinieron a construir una nueva Argentina.


Voy a pedir que se deje constancia de los señores diputados que asistieron a la sesión del día de la fecha.

